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Hamilton Montana, Estados Unidos. Les saluda Altagracia Peralta Daly, traduciendo al Pastor
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En la prédica del domingo estaremos estudiando El Libro de Colosenses “La invencible
suficiencia de sólo Cristo”
Se enfocará en Colosenses 1:20-23: “Nuestra Reconciliación Con El Padre”

¿Cómo nos reconciliamos con Dios?

Colosenses:
“La invencible suficiencia de sólo Cristo”

Parte 6: 1:20-23: “Nuestra Reconciliación Con El Padre”

- Bienvenidos a Bitterroot Valley Calvary Chapel.

Bien, entonces continuaremos nuestro estudio de la carta que Pablo había escrito a los

Colosenses , y solo veremos 4 versículos (bueno, técnicamente 5), pero vamos a darle una

porción mucho más pequeña a esto hoy.

Entonces, al comienzo de esta carta, Pablo envía este tremendo estímulo a los creyentes en

Colosas y dedica alrededor de 14 versículos a hacerlo. Y luego se lanza a esta hermosa

exaltación de Cristo y de quién es Él en términos no sólo de la Deidad sino también de quién es

Él dentro de la Deidad y quién es Él en la Creación y Su Iglesia. Y hoy vamos a ver lo que

Pablo dice acerca de nuestra reconciliación al Padre.

Entonces, si aún no lo ha hecho, busque conmigo en sus Biblias, si lo desea, el libro de

Colosenses. Veremos el Capítulo 1 y específicamente veremos los versículos 20-23 (aunque

en realidad comenzaremos en el versículo 19 porque es la primera parte de la oración que



constituye el versículo 20). Entonces, leamos el texto juntos, comenzando en el versículo 19 y

leyendo hasta el versículo 23.

Colosenses 1:19-23:

19 Porque agradó al Padre que en Él habitara toda la plenitud

20 y por medio de Él reconciliar todas las cosas consigo, habiendo hecho la paz por

medio de la sangre de su cruz, por medio de Él, repito, ya sean las que están en la tierra o

las que están en los cielos. 21 Y aunque vosotros antes estabais alejados y erais de

ánimo hostil[t], ocupados en malas obras,22 sin embargo, ahora Él os ha reconciliado en

su cuerpo de carne, mediante su muerte, a fin de presentaros santos, sin mancha e

irreprensibles delante de Él, 23 si en verdad permanecéis en la fe bien cimentados y

constantes, sin moveros de la esperanza del evangelio que habéis oído, que fue

proclamado a toda la creación debajo del cielo, y del cual yo, Pablo, fui hecho ministro].

Versículo 20:

Así que veamos la palabra “reconciliar” porque en realidad es una de las palabras más

importantes y descriptivas de todo el Nuevo Testamento. Es una de las palabras clave que

describe la riqueza de nuestra salvación en Cristo junto con palabras como “justificación”,

“redención”, “perdón” y “adopción”. Así que es una palabra muy significativa y tiene mucho

significado para nosotros, al igual que todas esas otras palabras descriptivas significan mucho.

Entonces con justificación por ejemplo, el pecador se presenta ante Dios totalmente culpable,

sin excusa por su pecado, completamente condenado, PERO finalmente es declarado justo

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Colossians+1&version=LBLA#fes-LBLA-29487t


(Romanos 8:33),eso describe lo que sucede con la justificación. En la redención sin embargo,

ese mismo pecador se presenta ante Dios como un ESCLAVO, pero finalmente se le concede

su LIBERTAD, ahora está redimido. Ahora, con el perdón, el pecador se encuentra ante Dios

como un DEUDOR, pero esa misma deuda luego se paga y finalmente se OLVIDA. En

reconciliación sin embargo, el pecador se presenta ante Dios como un ENEMIGO pero se

convierte en Su amigo. Y con respecto a la adopción, el pecador se presenta ante Dios como

un EXTRAÑO pero se hace niño.

Entonces, en términos de nuestra salvación, somos declarados JUSTOS porque hemos sido

justificados, hemos sido LIBERADOS de nuestra esclavitud y esclavitud al pecado, y ahora

somos redimidos. Hemos tenido nuestra deuda de pecado con Dios PERDONADA y nuestro

pecado ya no se recuerda. Hemos sido RECONCILIADOS con el Padre y ahora nos hemos

hecho amigos de Él. Y hemos sido hechos HIJOS E HIJAS donde una vez éramos extraños.

Eso es increíble. ¡Alabado sea Dios por eso!

Ahora quería estar seguro de que entendía más profundamente el concepto bíblico de

reconciliación. Así que investigué un poco y lo que encontré puede parecer al principio intuitivo

y obvio, pero si me tienen paciencia, creo que estarán de acuerdo en que hay una profundidad

tremenda aquí.

Resulta que la palabra que Pablo usa aquí para “reconciliar” es un verbo griego (que me niego

siquiera a INTENTAR pronunciar (katallasso)) y describe la acción de “cambiar” o

“intercambiar”. El uso de esa palabra en el Nuevo Testamento habla de cambiar en una

relación. Así, por ejemplo, en 1 Corintios 7:11, Pablo se refiere a una mujer que se reconcilia

con su marido. Vemos otro ejemplo tanto en Romanos 5:10 como en 2 Corintios 5:18-20 donde

Pablo habla de la reconciliación del hombre y Dios. Entonces, en ese sentido, cuando la gente



cambia de ser enemigos unos de otros a estar en paz unos con otros, se dice que se han

"reconciliado". Y cuando las Escrituras hablan de reconciliación, se refieren a la “restauración”

de una buena relación entre Dios y el hombre.

Ok, digo todo eso para resaltar esto: que hay una forma compuesta de esa palabra que Pablo

usa aquí en este conjunto de versículos que estamos leyendo (que definitivamente no intentaré

pronunciar porque es incluso peor que la palabra raíz (apokatallassō)) y su uso de esta forma

de la palabra se usa específicamente para mostrar INTENSIDAD en su significado. Quiere decir

TOTAL, PLENA, COMPLETAMENTE reconciliado. Entonces, ¿por qué Pablo usó una forma tan

enfática de la palabra “reconciliar”? Es porque lo estaba usando para contraatacar la falsa

enseñanza que estos falsos maestros allí en Colosas estaban difundiendo acerca de que Cristo

no era suficiente para la reconciliación con Dios a través de Cristo solamente.

Pablo está enfatizando que hay una reconciliación TOTAL, COMPLETA y PLENA a través del

Señor Jesús. Lo hizo TODO. Todo ello. Leemos en el versículo 19 que Jesús posee toda la

plenitud de la Deidad y, por eso, es capaz de reconciliar TOTALMENTE al hombre pecador con

Dios. Entonces Pablo está defendiendo la suficiencia de Cristo para la reconciliación de

NOSOTROS con Dios y lo hará resaltando 4 aspectos de esta asombrosa reconciliación:

discutirá el PLAN de la reconciliación, los MEDIOS de la reconciliación, la META de la

reconciliación y la PRUEBA de reconciliación.

Pero con respecto a ese primer aspecto, el PLAN de la reconciliación, tenemos que entender

que el PUNTO de la venida de Cristo a este mundo FUE la reconciliación. Vino a salvarnos del

abismo increíblemente ancho que existía entre nosotros y Dios. Nunca podremos cerrar esa

distancia por nuestra cuenta. De hecho, ni siquiera podemos hacer nada para AYUDAR a cerrar

esa brecha. Y hay un elemento muy importante para recordar, y es que el INICIADOR de

nuestra reconciliación fue DIOS. El Nuevo Testamento nunca habla de que Dios se reconcilie



con el hombre; siempre habla del HOMBRE reconciliado con DIOS, Él siempre nos amó, nunca

fue de otra manera.

Es posible que hayas escuchado a la gente decir esto (yo ciertamente lo he hecho), pero he

escuchado a gente decir: “No me gusta el Dios del Antiguo Testamento; era bastante malo y

siempre buscaba lastimar a la gente. Me gusta más Jesús; Es más cariñoso”, como si Jesús

hubiera hecho algo en la eternidad para cambiar la actitud de Dios de la ira al amor. No, eso es

absurdo; Jesús ES la imagen expresa del Dios invisible, Él y el Padre son Uno, Jesús el Hijo

ES el Dios del Antiguo Testamento tanto como Dios el Padre es el Dios del Nuevo, fue Dios

quien comenzó todo el proceso de salvación, fue porque Dios “AMÓ” al mundo entero que

envió a Su Hijo para reconciliar al hombre pecador consigo mismo.

Y el medio por el cual sería posible esta reconciliación es sólo por medio de la SANGRE de

Cristo.

Lo dice ahí mismo al final del versículo 20. “...haciendo la paz con la sangre de su cruz.”

Entonces, ¿qué quiere decir Pablo cuando dice eso? Dice lo mismo en Romanos (8:32) donde

escribió “El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo

no nos dará también con él todas las cosas?.

Lo que está diciendo es que a través de Cristo, Dios Padre nos está diciendo: “Oye, te amo

MUCHO. Te amo lo suficiente como para ver a mi PROPIO HIJO sufrir y MORIR por ti”. Mira, la

Cruz es prueba irrefutable de hasta dónde llegará Dios y se ha ido para comprar nuestra

libertad. En otras palabras, si la Cruz no hace que los afectos de tu corazón se vuelvan hacia

Cristo, NADA lo hará.

El plan supremo de Dios para toda la Creación, el Universo entero, era reconciliar todas las

cosas consigo mismo a través de nuestro Señor Jesús, cuando recordamos el relato de la



Creación en Génesis, recordamos que Dios vio todo lo que hizo y que era bueno. Pero su obra

creada pronto quedó desfigurada por el pecado del hombre.

Ahora sabemos que la caída del hombre resultó en muerte y corrupción para toda la raza

humana, pero eso no fue TODO lo que arruinó; también afectó a la naturaleza y al resto del

universo creado. El pecado arruinó la perfecta armonía que alguna vez existió entre las

criaturas, arruinó la perfecta armonía entre toda la creación y Dios. El pecado no es poca cosa.

Arruinó todo.

No dejes que nadie te diga: "Oh, pecado es sólo otra palabra para 'defecto de carácter'". Los

defectos de carácter no arruinan la creación, por eso en Romanos (8:20), se nos dice que la

creación fue "sometida a la inutilidad" y eso "La creación gime a una con dolores de parto hasta

ahora..” Los defectos de carácter no le hacen ESO a la creación. El pecado es un crimen

cósmico contra Dios y lo arruina todo.

Vivimos en una tierra maldita en un Universo maldito a causa del pecado. En realidad, todo lo

terrible del pecado llegará a un clímax dramático durante la Tribulación. Algunos de los juicios

serán demoníacos, pero muchos otros serán desastres naturales que Dios suelta mientras

desata Su ira sobre la tierra, pero después de todo eso, eventualmente todas las cosas serán

restauradas para Dios a través de Cristo. Pablo escribe en Romanos (8:21) que “...la creación

misma será liberada de su esclavitud a la corrupción y obtendrá la libertad de la gloria de los

hijos de Dios.” Eso es increíble, la creación y su Creador serán todos reconciliados y la

maldición de Génesis 3 finalmente será eliminada, incluso podríamos decir que Dios volverá a

hacerse amigo del Universo. Será restaurada a una relación correcta con Dios, Y después del

reino Milenial y los eventos que se desarrollarán antes del FIN ÚLTIMO de las cosas, se hará

una tierra totalmente NUEVA y un cielo NUEVO, El Señor hará TODAS LAS COSAS NUEVAS.



Ahora necesitamos mirar esa fraseología en el versículo 20 donde Pablo escribe “TODAS LAS

COSAS” con respecto a esta gran reconciliación. Escucha, muchas personas han tratado de

interpretar que "todas las cosas" significa todas las cosas, incluido Los ángeles caídos y los

que están en el infierno y sobre esa base, creen que es un versículo que apoya el concepto de

universalismo.

Universalismo es sólo una palabra teológica elegante que sugiere que TODAS las personas

son finalmente salvas y llevadas al Cielo. El Universalismo dice: Cree lo que quieras, sigue a

quien quieras, haz lo tuyo; no importa porque eventualmente llegarás al Cielo de todos modos,

Eso es universalismo. Pero ese tipo de interpretación rompe una de las reglas fundamentales

más importantes para la interpretación de las Escrituras, y eso es dejar que las Escrituras

interpreten las Escrituras. Ese principio enseña que ningún pasaje de las Escrituras, cuando se

interpreta adecuadamente, contradice a otro pasaje de las Escrituras.

Entonces, cuando permitimos que las Escrituras interpreten las Escrituras, queda claro que al

usar la frase “todas las cosas”, Pablo quiere decir que “todas las cosas” para quienes la

reconciliación ES POSIBLE. Que los seres demoníacos, los falsos profetas y el hombre

impenitente pasarán la eternidad en el infierno es la enseñanza clara y enfática de las

Escrituras; sabemos que un día nuestro Señor les dirá a los incrédulos “Apartaos de mí,

malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles..” y luego serán enviados al

castigo eterno (Mateo 25:41, 46).

Ahora, para subrayar aún más este punto, permítanme leer una porción de lo que Juan escribe

en Apocalipsis (20:10-15), “[10] y el diablo que los había engañado fue arrojado al lago de

fuego y azufre donde estaban la bestia y el falso profeta, y serán atormentados día y noche por

los siglos de los siglos. [11] Entonces vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él. De

su presencia tierra y el cielo huyó, y no se encontró lugar para ellos. [12] Y vi a los muertos,

grandes y pequeños, de pie ante el trono, y los libros fueron abiertos. Entonces se abrió otro



libro, que es el libro de la vida. Y los muertos fueron juzgados por lo que estaba escrito en los

libros, según lo que habían hecho. [13] Y el mar entregó los muertos que había en él, la Muerte

y el Hades entregaron los muertos que había en ellos, y fueron juzgados, cada uno de ellos,

según lo que había hecho. [14] Luego la Muerte y el Hades fueron arrojados al lago de fuego.

Esta es la segunda muerte, el lago de fuego. [15] Y si el nombre de alguno no se encontraba

escrito en el libro de la vida, era arrojado al lago de fuego..” Espantoso. Pero eso demuestra

que no existe la Salvación Universal.

Quiero decir, supongo que ES en un sentido en el que la humanidad impenitente y todos los

ángeles caídos SERÁN reconciliados con Dios, pero es para juicio e incluso entonces, es sólo

en el sentido de que se someterán a Él para su sentencia final. ¿Recuerda que el verbo

“reconciliación” en griego significa “cambiar”?

Bueno, en su caso, su relación con Dios cambiará de enemigos de Él a haber sido juzgados

por Él. Serán sentenciados a la condenación final y eterna y ya no podrán contaminar la

Creación con su pecado y corrupción, todos serán despojados de su poder y serán obligados a

arrodillarse e inclinarse en sumisión a Dios.

Versículo 21:

Ahora, del PLAN de Dios para reconciliar todas las cosas consigo mismo, Pablo pasa a la

reconciliación específica de los creyentes en Colosas. El hecho de que realmente HABÍAN sido

reconciliados era evidencia suficiente de que Cristo era realmente suficiente y capaz de

reconciliar a todos los hombres y mujeres con Dios. En cierto sentido, nuestra propia

reconciliación presagia la reconciliación definitiva de todo el Universo que está por llegar. Y así,

para enfatizar e imprimir en sus corazones y mentes el poder de Cristo para reconciliar a los

hombres con Dios, Pablo les recuerda (y a nosotros, por extensión) cómo eran ANTES de su

reconciliación en el versículo 21. Eran “...fueron [una vez] alienados y hostiles de mente,



haciendo malas acciones.” Miremos esas cosas: alienados, hostiles de mente y haciendo malas

acciones:

1. Alienado. Eso significa "alejado" o "separado" o "cortado de". Antes de nuestra propia

reconciliación, estábamos completamente separados y distanciados de Dios. Los no

creyentes están separados de Dios a causa del pecado. No existe tal cosa como un

"pecador inocente". Todos los no creyentes sufren una separación de Dios a menos y

hasta que reciban la reconciliación proporcionada a través de Cristo.

2. Hostil en mente. La palabra que Pablo usa aquí para “hostil” generalmente se traduce

como “odiosa”. De modo que los incrédulos no sólo están “ajenos” de Dios por

nacimiento y por su condición caída, sino que también “odian” a Dios en términos de sus

actitudes. Lo odian y resienten su carácter santo, odian sus santas normas y

mandamientos. ¿Por qué? Porque están comprometidos...

3. Malas acciones. Porque cuando estás involucrado en “malas acciones” no quieres

quedar expuesto. Estás demostrando lo que las Escrituras enseñan sobre la naturaleza

corrupta del hombre. “...la gente amaba más las tinieblas que la luz porque sus obras

eran malas. Porque todo el que hace maldad aborrece la luz y no viene a ella, para que

sus obras no sean expuestas. (Juan 3:19-20)”. El problema del incrédulo no es la

ignorancia; ¡Es un AMOR voluntario al pecado!

Romanos 1 (21-24) subraya aún más esta condición. “Porque aunque conocían a Dios, no le

honraron como a Dios ni le dieron gracias, sino que se volvieron vanos en sus pensamientos y

su necio corazón fue entenebrecido. Pretendiendo ser sabios, se hicieron necios, y cambiaron

la gloria del Dios inmortal por imágenes que semejaban a hombres mortales, a aves, a

animales y a reptiles. Por eso Dios los entregó en las concupiscencias de sus corazones a la

impureza, a deshonra de sus cuerpos entre sí..” A pesar de "...qué poder ser conocido acerca



de Dios es plano a ellos, porque Dios tiene mostrado a ellos…", ellos reprimen la verdad

mediante su injusticia (Romanos 1:18-19).

El pecado es la causa de nuestra separación y alejamiento de Dios. Y debido a que Dios no

puede tener comunión CON el pecado, es nuestro PECADO el que debe ser tratado antes de

que Dios y el hombre puedan reconciliarse. El pecado tenía que ser castigado y Dios y el

hombre NUNCA podrían reconciliarse hasta que la ira de Dios contra él hubiera sido satisfecha.

El pago por ESO tuvo lugar mediante el sacrificio de Cristo; es a través de la muerte del Señor

Jesús en la Cruz que ahora estamos reconciliados con Dios. ¡Y eso es algo que NUNCA

podríamos hacer solos! ¡Nunca!

Versículo 22:

Y eso nos lleva a la primera parte del versículo 22, donde Pablo comienza a exponer los

MEDIOS de la reconciliación. “...ahora se ha reconciliado en su cuerpo de carne por su

muerte..” Ahora, en el versículo 20, Pablo dice que Cristo hizo la paz entre el hombre y Dios

mediante la sangre derramada en la Cruz, aquí en el versículo 22, él dice que somos

reconciliados a través de Su Cuerpo de carne por medio de Su muerte, y entonces estos 2

versículos resumen los MEDIOS por los cuales somos reconciliados con Dios.

Por supuesto, esto apunta a la expiación, que es un concepto del sistema de sacrificios del

Antiguo Testamento, y el sistema de sacrificios del Antiguo Testamento apunta al ÚLTIMO

sacrificio del ÚNICO VERDADERO Cordero de Dios, nuestro Señor Jesús. El derramamiento

de sangre fue el diseño de Dios para todos los sacrificios en el Antiguo Testamento. Los

animales no fueron asesinados a golpes ni quemados en la hoguera; fueron desangrados hasta

la muerte. La idea era que Dios quería que viéramos una representación física de la VIDA

derramada, y el derramamiento de sangre era una imagen gráfica de eso.



Ahora, mirando a Cristo, su sangre era preciosa. Pero por muy preciosa que fuera, sólo cuando

fuera DERRAMADA en la muerte podría ser el pago mediante el cual se pagaría la pena por

nuestro pecado. Eso significa que si Cristo sangró SIN morir, nuestra salvación no podría haber

sido comprada. Cuando las Escrituras hablan del derramamiento de sangre, no significa solo

SANGRADO, significa morir por VIOLENCIA como SACRIFICIO. El pecado es

extremadamente caro, se debe derramar sangre para su remisión, y específicamente la sangre

de Jesús mismo.

Y vean, Cristo no sólo murió como sacrificio; Murió como nuestro SUSTITUTO, y ahora nos ha

reconciliado en su cuerpo carnal mediante la muerte. Él tomó NUESTRO LUGAR, el lugar de

los pecadores;murió una muerte sustitutiva que pagó la pena completa por el pecado de

aquellos que creyeron, y esa muerte satisfizo la justa IRA de Dios.

Y es aquí, en la última parte del versículo 22, donde ahora vemos la META de la reconciliación:

“con el fin de presentarte santo e irreprochable delante de él.” La META final de Dios en la

reconciliación es traer a Su pueblo santo y redimido y presentárselo a Él mismo, ese es el

propósito de la reconciliación.

Pablo dijo a los Corintios. “Porque siento un celo divino por ti, ya que te desposé con un solo

marido, para presentarte como una virgen pura a Cristo.. (2 Corintios 11:2)”. El libro de Judas

incluso nos dice que un día estaremos firmes ”irreprensibles ante la presencia de su gloria con

gran alegría…(Judas 24)”. Ese tipo de purificación es absolutamente necesaria para que los

pecadores puedan estar en la presencia de un Dios santo. Por cierto, veamos esos términos:

"Santo", "Inocente, Intachable" y "Sin reproche".



1. Santo significa ser separado del pecado y apartado DEL mundo y ahora apartado A

Dios. Tiene que ver con nuestra relación como creyentes con Él. Debido a la comunión

y el compañerismo que ahora tenemos CON Cristo, Dios ahora nos ve tan santos como

Su Hijo. Dios "nos escogió en él desde antes de la fundación del mundo, para que

seamos santos e irreprensibles delante de él. (Efesios 1:4)”. “Por nosotros, al que no

conoció pecado, lo hizo pecado, para que nosotros fuéramos hechos justicia de Dios en

él.. (2 Cor. 5:21)”.

2. Inocente: Eso significa sin defecto. Es una palabra usada aquí en el Nuevo Testamento

para referirse a Cristo como el Cordero de Dios perfecto, sin mancha, sin tachadura.

Cuando se aplica a nosotros, la reconciliación nos da un carácter irreprochable ante los

ojos de Dios.

3. Y luego "Irreprochable”; esto va mucho más allá de ser irreprochable. Esto nos dice

que no sólo somos sin defecto, sino que también nos dice que Satanás, el acusador de

los hermanos, no puede presentar cargos contra nosotros (Romanos 8:33). No puede

presentar cargos contra aquellos a quienes Cristo ahora ha reconciliado con Dios.

La reconciliación de Cristo hace de aquellos de nosotros que estamos en Él un pueblo santo,

irreprochable e irreprensible ante Dios. Dios nos ve ahora TAL COMO ESTAREMOS EN EL

CIELO cuando finalmente seamos glorificados. Es por eso que has escuchado decir una y otra

vez que Él te ama AHORA tanto como te amará siempre. Él no te amará más en el futuro de lo

que ya te ama, ¡Él nos ve revestidos de la misma justicia de Jesucristo mismo! El proceso de

santificación, ese proceso a menudo doloroso de crecimiento espiritual del que participamos

aquí en la tierra, implica salir y PRACTICAR lo que REALMENTE SON en realidad ante Dios.

Nuestra vida como cristianos involucra “...siendo transformados en la [imagen de Cristo] de un



grado de gloria a otro.” (2 Corintios 3:18). ¡Qué verdad tan absolutamente hermosa y

alentadora, alabado sea Dios!

Versículo 23:

Ahora, finalmente, pasamos a echar un vistazo a la EVIDENCIA de nuestra reconciliación aquí

en el versículo 23, donde Pablo escribe: “si de hecho permanecéis firmes y firmes en la fe, sin

desviarnos de la esperanza del evangelio que habéis oído, el cual ha sido proclamado en toda

la creación bajo el cielo, y del cual yo, Pablo, he llegado a ser ministro..”

Creo que una de las verdades más absolutamente ATERRADORAS de toda la Escritura es que

no todos los que profesan ser cristianos son en realidad salvos. Recordamos las palabras de

nuestro Señor en Mateo 7 donde dice: “En aquel día muchos me dirán: Señor, Señor, ¿no

profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos

muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de

maldad.”

Ninguno de nosotros quiere escuchar esas horribles palabras.

Como cristiano, nunca quiero estar en presencia de alguien que tenga que escuchar esas

palabras mientras veo cómo los ángeles de Dios se las llevan a rastras y los llevan a un lugar

de castigo eterno, sólo pensar en ello debería mantenernos despiertos por la noche. Si has

estado orando por aquellos a quienes amas que están perdidos y sin Cristo, sabes a qué me

refiero, sigue rezando.

Pero de todas las marcas de un creyente auténtico y verdadero que se presentan en la Biblia,

probablemente nada sea más importante que lo que Pablo dice aquí: “...continuad en la fe,

estables y firmes..”. Las Escrituras nos dicen repetidamente que aquellos que HAN sido

reconciliados continuarán en la fe. Quiero decir, incluso nuestro Señor mismo durante Su

ministerio terrenal experimentó a los que apostataron, es decir los que negaron a Dios y se



alejaron de ÉL. En el capítulo 6 del evangelio de Juan, Jesús estaba exponiendo algunas

verdades realmente duras a sus discípulos y se nos dice que “Después de esto muchos de sus

discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él..”. Al darle la espalda y alejarse de Cristo y

dejar de caminar con Él, habían dado evidencia de que, en primer lugar, nunca habían sido

verdaderos discípulos; en realidad, la perseverancia es una de las características de una

persona verdaderamente salva. Puedes regresar y leer la parábola de la tierra en Mateo 13

para comprender mejor eso.

Y, por cierto, no debería haber ninguna confusión acerca de en qué debían perseverar los

creyentes colosenses (y nosotros, por extensión); Pablo menciona específicamente el

contenido de nuestra fe diciendo: “la esperanza del evangelio que habéis oído, que ha sido

proclamado en toda la creación bajo el cielo, y del cual yo, Pablo, fui ministro.”

Se nos exhorta a aferrarnos firmemente al evangelio que hemos escuchado. Incluso ser tercos

en nuestra fe. Me encanta lo que Pablo les dijo a los corintios en su segunda carta: “De modo

que si alguno está en Cristo, nueva criatura es. Lo viejo ha pasado; he aquí que ha llegado lo

nuevo. Todo esto proviene de Dios, quien por Cristo nos reconcilió consigo mismo y nos dio el

ministerio de la reconciliación; es decir, en Cristo Dios estaba reconciliando al mundo consigo

mismo, sin imputarles sus transgresiones y confiándonos a nosotros el mensaje de la

reconciliación. Por lo tanto, somos embajadores de Cristo, Dios haciendo su llamamiento a

través de nosotros. Te imploramos en nombre de Cristo, reconciliate con Dios. Por nosotros, al

que no conoció pecado, lo hizo pecado, para que nosotros fuéramos hechos justicia de Dios en

él.. (2 Corintios 5:17-21)”.

Realmente hay 5 verdades que describen nuestra reconciliación:



1. La reconciliación nos transforma a nosotros. “Si alguno está en Cristo, nueva creación

es. Lo viejo ha pasado; he aquí lo nuevo ha llegado”.

2. La reconciliación apacigua, calma la justa Ira de Dios. “...Al que no conoció pecado, lo

hizo pecado, para que nosotros fuéramos hechos justicia de Dios en él..”

3. La reconciliación llega DE CRISTO SOLAMENTE. “Todo esto proviene de Dios, que

por Cristo nos reconcilió consigo mismo..”

4. La conciliación está disponible para todos los que creen. “...En Cristo Dios estaba

reconciliando al mundo consigo mismo..”

5. Y… La reconciliación significa RESPONSABILIDAD. A cada creyente se le ha dado la

responsabilidad del ministerio de proclamar el mensaje DE reconciliación.

“...confiándonos el mensaje de la reconciliación.” Confiar en nosotros significa que el

Maestro se ha ido de viaje y debemos ser MAYORDOMOS de lo que Él nos ha dejado

para hacer, y eso es proclamar el mensaje de reconciliación.

Es una realidad sorprendente que Dios haya elegido voluntariamente enviarnos a ti y a mi, para

envíanos fuera como Sus embajadores en el mundo caído, depravado, corrupto y perdido del

que una vez fuimos parte, para traer Buenas Nuevas inimaginables. El mundo está

irremediablemente perdido, está totalmente condenado y separado de Dios a causa del

pecado, tal como lo estábamos NOSOTROS, pero Dios ha provisto los medios de la

reconciliación mediante la muerte de su propio Hijo; Él rescató a los que estamos en Cristo, y

ahora, nuestra misión es suplicar a la gente que reciba esa misma reconciliación antes de que

sea demasiado tarde para ellos. Las palabras de Pablo deben tener una marca permanente en

cada uno de nosotros ”Por lo tanto, somos embajadores de Cristo, Dios haciendo su

llamamiento a través de nosotros. Te imploramos en nombre de Cristo, reconcíliate con Dios.”.



Y para aquellos de nosotros que ESTAMOS en Cristo, entonces también tenemos una carga

para nuestras propias vidas a este respecto: que debemos permanecer firmes, ser fuertes, ser

valientes, aferrarnos a la esperanza que tenemos, sin importar si es a través de los buenos

tiempos o de los peores tiempos. Que NUNCA perdamos la confianza que tenemos en Aquel

que es totalmente digno de confianza y fiel. Esa verdad debe estructurar nuestra fuerza y

  nuestra lealtad, porque tenemos una esperanza que no puede ser conquistada. ¿Amén?

Bueno, eso concluye nuestro estudio de hoy

Este ha sido el Pastor William Bendiciones!

Para mayor información y recursos en español por favor visita www.bvcalvary.com en la sección

ESPAÑOL. Si este mensaje ha sido de bendición para ti, compártelo con quien deseas que sea

bendecido. Visita nuestro Canal de YOUTUBE: Bitterroot Valley Calvary Chapel, Si

necesitas que oremos por ti, por favor envíanos un correo electrónico a

oracion@bvcalvary.com. Oramos para que tengas una maravillosa semana en el Señor

https://spanish.bitterrootvalleycalvarychapel.com/
mailto:oracion@bvcalvary.com

